
Labr. Pues y o n o he ido nunca á la Ermita á dar 
gracias á Dios quando he venio de JVIurcia. 

Ecles. N o es preciso ir á ia Iglesia para hacerlo; 
p e r o c o m o estamos cerca , y aun es temprano, h o quie­
ro pasar p o r la casa de D i o s sio entrar á pedirle su b e n ­
dición. , 

Labr. E l caso es que t ampoco he precurao darle 
gracias aun en mi casa quando he l legao de algún via­
g e : y quisiera saber para otra v e z , si estoy obl igao a 
hace 11 o. 

Edes. Tan importante e s l a obligación de dar g r a - ' 
cías á Dios por los beneficios recibidos, que puede d e ­
cirse que e n cumplirla couíiste la piedad principalmen­
te : y no debe llamarse dichoso el (jue recibe benefi­
c ios , si es ingrato. N o hay obligación de p iedad , que 
la Escritura nos señale mas estrechamente ^ que la ac ­
c i ó n de gracias. San Pablo quiere que sea continua, d i -
c i éndonos ; Dad gracias en todo, pues esto es lo que 
quiere Dios que todos hagáis en Jesucristo, ( r . Thess. ¿. 
i S . ) T o d o s somos deudores al Señor , n o so lo del ser 

.que tenemos, sino de todas las demás gracias que nos 
ha conced ido en todos tiempos. Por toda la eternidad 
ha tenido voluntad el Señor de hacernos beneficios. Sin 
hablar aquí de los bienes puramente temporsiles, ¿que 
reconocimibnto n o le deberemos de los beneficios per­
tenecientes á nuestra salud eterna? ¿Quien podrá negar 
que tuvo puesta la mira en nosotros en t o d o quanto ha 
h e c h o para el establecimiento de la R e l i g i ó n : en los 
milagros que ha o b r a d o : en e l triunfo de la Iglesia c o n ­
tra las heregías: en las verdades contenidas en las San­
tas Escrituras, que quiso se escriviesen para nuestra ins­
trucción particular: c o m o asimismo en l o que ha dis­
puesto que dexasen por escrito los Padres de la Iglesia, 
á fin de conservarnos verdades importantes, y que por 
su medio fuésemos también enseñados? ¿ C o m o será p o ­
sible pensar que nos ha dado á su Hijo" Jesucristo pars. 
nuestro r emed io , y que este amable Salvador de ICÍS 

hombres v iv id , murió y resucitó po r nosotros, sin ser 


